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También hubo gente que hi-
zo mucho por el arte desde
el anonimato, ¿verdad?
Sí, entre ellos Rose Valent.
Ella tomaba nota de todo el
arte que se llevaban a Ale-
mania. Cuando entraban a
una residencia de judíos, te-
nían sus conservadores y
técnicos, pero allí estaba ella
también anotando todos los
movimientos. Avisaba a la
resistencia también. Sus ac-
ciones fueron de gran valor
para Francia, porque luego
fue fácil encontrar las obras.

Usted, que ha trabajado
durante tantos años para
la sección de artes del
‘New York Times’ desde
Europa, ¿cuáles cree que
son las principales dife-
rencias entre la manera de
entender la cultura en am-
bos continentes?
Allí se da mucha importan-
cia a la cultura occidental,
pero lo ven como un negocio,
un producto. Es un cliché,
pero es así. Aunque Estados
Unidos es tan grande que
hay de todo, grandes artis-
tas y también mugre.
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D
icen de él que es el
hombre cosmopoli-
ta de los siglos XX y
XXI: hijo de ingle-

ses, nació en Brasil y trabajó
durante 30 años para Esta-
dos Unidos en varios puntos
del mundo, desde México
hasta París. Alan Riding se ju-
biló en 2007, pero sólo en par-
te: sigue escribiendo libros
como Y siguió la fiesta (Gala-
xia Gutenberg/Círculo de
Lectores), en el que detalla
cómo fue la vida cultural en
París antes, durante y des-
pués de la ocupación nazi.

¿Qué intelectuales fueron
los más listos ante la inva-
sión nazi?
Algunos se fueron de París,
otros siguieron a escondidas
y otros se acomodaron a la si-
tuación. Por ejemplo, en 1940
Dalí y Gala se fueron a Nueva
York con Piet Mondrian, y
Miró volvió a la España fran-
quista. No se puede juzgar a
nadie porque con esas varia-
bles piensas, bueno, ¿qué hu-
biera hecho yo?

Algunos se ‘vendieron’ a los
nazis.¿Lespudolavanidad?
El narcisismo es verdadero en
todo artista, y algunos se deja-
ronquerer.Siaunoleinvitaban
a visitar Alemania formando
parte del grupo de los mejores
artistas franceses... ¿cómo ne-
garse? Algunos sí, en un mo-
mentotuvieronunavocecitaen
lacabezaquelesdijo:“Noloha-
gas, no es bueno que te vean
ahí”,yrechazaroninvitaciones.

Losalemanessabíantentar...
Los nazis hacían un rito de se-
ducción ante los artistas. Te-
níanqueganárselos,paraellos
eraimportantepersuadira los
intelectuales franceses. Por

ejemploelcompositorydirec-
tor de orquesta Pierre Boulez
llegóaParísen1943paraestu-
diar en el conservatorio. Sólo
tenía 18 años y pronto se dio
cuenta, según contó después,
de que los alemanes tenían
afánporseducir:noasfixiaban
lamúsicafrancesaniimponían
su voluntad, pero ahí estaban.

¿Cuál fue el más férreo en
dar la espalda a los nazis?

El poeta René Char. Incluso
entró en la lucha armada. Y
Jean Paulhan, editor de la re-
vista más importante del mo-
mento, la Nouvelle Revue
Française. Sigue siendo muy
desconocido, ninguna de sus
obras se han traducido al es-
pañol. Paulhan conocía a to-
do el mundo porque también
trabajaba para la editorial
Gallimard. Todos los caminos
de la resistencia pasaban por

“Losnazis teníanafánporseducir”
Elperiodista,queestuvotresdécadasenel‘NewYorkTimes’,firmaunensayosobreelParísocupado
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él, era un tipo clave. Los ale-
manes le cerraron la revista
y le metieron preso.

La heredera norteamerica-
na Peggy Guggenheim ate-
rrizó en aquel París oprimi-
do con la máxima “compra
uncuadrocadadía”.¿Fueel
ángel de aquellos artistas o
seaprovechódelasituación?
Se aprovechó un poco de la
necesidad de los artistas de

vender. Y se enamoró de
Max Ernst, que era un gua-
petón del que se enamora-
ban todas las mujeres. Esta-
ba en Marsella con un gru-
po de artistas que
intentaban salir del país. Se
fueron a Nueva York y al lle-
gar Max y Peggy se casaron,
para que no cogieran preso
a Max, que era alemán. Pe-
ro él no la quería mucho, du-
ró poco el matrimonio.
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«Elnarcisismoes
verdaderoentodo
artista,yalgunos
sedejaronquerer»

«PeggyGuggenheim
seaprovechóunpoco
delanecesidaddelos
pintoresdevender»


